
Cuestiones Loyoleas
El oratorio antiguo de la Casa de Loyola y el cuadro 

de la Anunciación. - Una interesante relación de 1573, 

del P. Ubilla, rector del Colegio de Oñate.
p o r

el P. León Lopeíegui, S. J.

Conocida es de todos los devotos ignacianos la existencia de un 
memorable oratorio antiguo en la Santa Casa de Loyola, en cuyo re
tablo ocupa lugar preferente uni pequeño cuadro de la Anunciación, re

galo, según documentos autorizados, de la  reina D oña Isabel la C a
tólica a doña M agdalena de A raoz, cuñada de San Ignacio.

Tam bién es conocida la tradición, atestiguada por documentos di

versos, algunos de ellos autenticados en debida forma, sobre cî ::rto 

sudor m isterioso que había aparecido en el cuadro el 2 i de junio de 

1512 y  otros varios días, entre los que se cita a veces el tiempo en que 
don Juan de B o rja  era embajador en Portugal, sin precisar más fe 
chas.

A cerca  de este últim o período, y  en concreto el año de 1573, en

contramos hace pocos años en el A rchivo  Rom ano de la Compañía de 
Jesús un relato circunstanciado, escrito por el Rector del Colegio de 
Oñate, el P . San Juan de Ubilla, quien se creyó en el deber de dar 

cuenta del caso al P . General de la Com pañía de Jesús, E verardo M er- 
curian, en las relaciones periódicas que le enviaba acerca de la marcha 
de su colegio. Gracias a este interesante relato podemos completar y  

aún com prender lo que aparecía bastante oscuro y  resumido en un do
cumento abreviado, conservado accidenta'mente por el P . Gabriel de 
Henao.

E ste historiador es el único que nos indica con alguna precisión 

estas cosas relacionadas con el oratorio antiguo, en una nota acerca de 
doña M agdalena de A raoz. E s lástima que ignoremos el paradero del 
escrito, que le sirve a él para redactar esa nota, cuyas indicaciones no 

han bastado a aquietar del todo a algunos investigadores. L as líneas 

del P . U billa nos van a dar alguna luz para entenderlas. Dice así el



diligente escritor de “ Averiguaciones sobre las antigüedades de Can

tabria” , (libró I II , cap. 33, tom o V , pp. 93-94) :
“ E sta  doña Magdalena' de A raoz fué dama m uy querida de la Seño

ra Reina Católica Doña Isabel, de cuyo Palacio en. O caña salió casada. 

E n tre los papeles de la capilla de N . P . S. Ignacio en la Casa de L o- 

yo .a  hay uno, cuyo tenor es el siguiente, según traslado fiel, que de él 

me remitió el P . L uis de Santiago, siendo Superior muy benemérito de 
la Residencia de nuestra Com pañía de Jesús en A zcoitia : “ E n  la Casa 
y  Solar de L oyola  (que al presente es de los Señores Don Juan de 

B orja , y  D oña Lorenza de O ñaz y  Loyola, su M uger, residentes ahora 

en el R eyno de Portugal, y  el Señor Don Juan es E m baxador del R ey 
D on Felipe segundo deste nombre, nuestro Señor) la qual Casa está 

sita enmedio de ..as V illas de A zcoytia, y  A zpeytia, jurisdicción desta, 

ay Capilla con retablo de bulto, y  enmedio dél, una Imagen, que es 
de la Anunciación de la V irge n  Sacratísim a N . Señora, M adre de 
D ios, y  en ella el A n g el Sani Gabriel, y  N . Señora, pintados de muy 

bueno y  diestro pincel. Tiene escrito en la parte del A n gel en lo alto 

de la Imagen, y  en e. borde della: A v e  grcitia plena, Do'imnus tecumi, 
y  a la parte de N . Señora: E cce ancilla D o m n i, fia t m íhi secundmn 

verbum tiumi-; y  a', pie, Pourqm ynam . D . Ladrón  y  enmedio deste le

trero ay A rm as dibujadas con vnos corazones. Será la Im agen media 

vara en alto, y  una tercia en ancho. Sábese, que la R eyna Católica 

D oña Isabel, de gloriosa memoria, la dió a D oña Madalena' de A raoz, 

abuela de la Señora D oña Lorenza, por haber sido su Dam a, y, sogun 

algunos dizen, la sacó de pila, y  íu é muy querida suya. Estando pues 

en el Palacio Real, se casó con M artin G arcía de Loyola, Señor de la 

dicha Casa, á donde la traxo. A l  tiempo, que se despidió de su M ages- 
tad, entre muchas joyas la dió esta Imagen, diciendo, que era la cosa 
mas preciada, que avia eni su O ratorio, y  que la tuviese en gran vene

ración. V en ida pues esta Señora a Loyola, después de a'gunos días, 
quiso ver la Imagen, y  la hallaron sudando ; de que hubo grande altera
ción, y  turbación. Intentó D on Pedro Lopez de Loyola, h ijo  que fue 

de la Casa, y  R etor de la Iglesia de San Sebastián de A zpeytia, lle
varla á la misma Iglesia, en que no consintieron los Señores M artin 

García, y  D oña M adalena, antes ofrecieron de hazer una Capilla den

tro de la Casa, y  la hízíercn con retablo de bulto de la quinta Angustia,



y  enmedio, como queda visto, se puso la Im agen de la Anunciación. 
Y o  proprijs ocidis k í  deste sudor testimonio dado por D on Juan O y- 

naz. Clérigo Beneficiado de la Iglesia de Azpeitia, en vn libro suyo 
de memorias, eni que d iz e : Y o  loannes vi en la  Casa de Loyola, a vein
te y  vno de Junio de mil quinientos y  doze, sudar la  Im agen de N . S e
ñora de ]a Anunciación, y  estava con gotas de sudor en algunas partes, 

y  le toqué, y  quedó m ojado el dedo, que limpié en un velo. Pone des- 
pues su firm a. L a  misma Im agen comenzó a sudar, M iércoles veinte 

y  siete de M ayo, y  duró algunos días, enjugándola, y  sudando de nue
vo. E  yo Don Andrés de A y za g a  d ixe M isa en la Capilla, y  A ltar y 
note, que al tiempo de celebrar estava enjuta la Im agen, y, dicha M isa, 

reparé, que se humedecía, aunque no avía gotas. F u y  después junta

mente con el D otcr H errazqui a A zp eytia  y  a: la  buelta, como a las cinco 
horas de la tarde, vim os el sudor en toda ella, y  gotas grandes en m u
chas partes. L o  cual en este día, y  en  otros vieron no pocas personas fi

dedignas.”  Esto aquel papel, abreviado por mí en algunas cláusulas; y  
en traslado, ú original se dejó de escribir el año del sudor, visto por 

Don Andrés de A y za g a .”

Según estas noticias, de cuya autenticidad no puede haber duda 
por la form a en que están redactadas y  personas que citan, y  que re

sulta además corroborada por ’a carta que después vam os a insertar, 

la primera vez que ocurrió este suceso, debió ser a fines de 14981 

que se casaron Don M artín y  D oña M agdalena, o principios de 1499. 

pues se dice que fué a los pocos días de venir la Señora a Loyola. A  

conitinuación debió de acomodarse la capilla, que es ya citada por el 

testigo A ndrés de A y za g a  en su testimonio.

E l relato que transcribe el P . L uis de Santiago, debió ser el com

puesto en 1573, a raíz de los sucesos que vamos a narrar, siendo del 

tiempo en que D on Juan de B o rja  y  D oña Lorenza estaban en Portugal, 

ccm o Em bajadores de Su M ajestad Católica, pues el P . U billa nos va 

a decir, cómo se dió conocimiento de lo ocurrido en 1573 a dichos se
ñores a Portugal, y  cómo se sacó una relalción, confrontando además 

con este m otivo lo que decían los testigos de 1512.
D e todo ello se deduce por de pronto, que el fam oso oratorio an

tiguo de la Santa Casa de Loyola, se debe a esta circunstancia del sudor 
aparecido en el cuadro que tra jo  D oña M agdalena, lo cua’ llamó la



atención de las gentes, excitó la devoción al cuadro, y  dió cierto pres

tigio a la capilla construida poco después por los señores de Loyola. 

Todo eso tenía lugar durante la infancia y  juventud de Iñigo, que no 
dejaria de estar bien inform ado de lo que se decía o contaba, y  asistió 

a esta pequeña evolución espiritual y  materia’ de su casa, como conse
cuencia de tales sucesos. Su  in flu jo  eni el gentilhombre debió de ser 
benéfico, aunque carezcamos de pruebas expresas, pues conocemos al

gunos detalles de su devoción a la M adre de D ios desde sus tiempos 

de Loyola.
A l  dar a conocer el relato del P . U billa, esperamos completar las 

inform aciones transmitidas por el P . Henao, y  hacer ver la ímportann 

cia de las m anifestaciones similares de 1573, narradas por quien fué 
testigo de vista y  minucioso expositor del extraño fenómeno en el orato

rio antiguo de Loyola.
E l P . U billa era natural de M otrico, y  contribuyó mucho a b  di

fusión de la Com pañía de Jesús en el país vasco. Hemos podido ver 
varias cartas suyas acerca de sus ministerios apostólicos, clases, direc

ción de almas, y  asuntos diversos referentes al país, de interés todas 

ellas para conocer la historia de 'a  nueva O rden en la patria de su fun

dador, título que invoca más de una vez para llevar adelante sus pro

yectos, en especial la defensa del colegio de O ñate, cuya existencia 

peligraba continuamente por su escaso desa'rrollo. Adem ás de sus cartas 
y  repetidos avisos a Rom a, tanto al Prepósito como a la  Congregación 
General, no dejó de aprovechar el paso de S an  Francisco de B o rja  por 

nuestra tierra, de vuelta de la  Corte en 1571, después de las negocia
ciones llevadas a cabo con F e'ip e I I  sobre la L ig a  Santa que condujo 
a Lepanto, para urgir y  obtener la aprobación del santo General en fa 

vor de su recordado rincón de Oñate. N o  necesitamos recordar que 
B o rja  había acompañado en esta ocasión com o consejero, a  causa de 
su conocimiento de la corte de M adrid, a’ Cardenal A lejandrino, le

gado del Papa, venido con muchas comisiones delicadas.
Los detalles que nos da el P . U billa  en la presente ocasión tienen 

algún valor histórico loca'*, pues se trata de un testigo autorizado, lla

mado a exam inar el hecho aducido, después de muchos días que venía 
repitiéndose. A  la narración propiamente dicha, agrega vatios parén
tesis interesantes sobre L oyola  y  su fam ilia, el origen del cuadro, y



la primera vez que se había producido aquel sudor. E n  esta parte coin
cide con las noticias copiadas por el P . Henao, y  reproducidas en parte 
por el P . R afael Pérez.

N o parece según estos inform es, que tengan a’gún fundamento 

las suposiciones de algunos, acerca de si pudo venir el cuadro a L o jo la  
en 1520, por razón de los apuros económicos de D. Pedro V élcz de 
Guevara, Conde de Oñate, quien ese año obtuvo facultad real para ven

der bienes de su m ayorazgo, entre ellos ciertos diezmos de yantares 
y  anteiglesias que tenía en la villa de V ergara, patria de D oña M ag
dalena.

Se cita demasiado claramente en un testimonio de esta seriedad, 
la época del casamiento de D. M artín  G. de Loyola, y  sobre todo en 
concreto e! 21 de Junio de 1512, con todas sus letras, como una de las 
fechas del suceso.

O tra cosa es que no conozcamos la relación del cuadro con la fa 

milia de los Ladrón de Guevara, que parece indudable por los emble

mas heráldicos representados en la An^unciación de Loyola. E s un pun

to que no toca ninguno de los testimonios antiguos conocidos hasta 

ahora, y  por esta causa, a falta de puntos de apoyo, preferim os no tocar 
ese ’ado de la cuestión.

D ice así el P . San Juan de U billa  el día 13 de Julio de 1573, des
pués de dar al P . E verardo M ercurian a'’gunas noticias sobre la marcha 
del colegio oñatiarra :

" . . .D e  este colegio a Loyola, donde nació nuestro Padre Ignacio, 
hay cuatro leguas, donde está una imagen de N uestra Señora pintada 

al óleo de cerca de un codo en alto, la cual está en uni retablo, que está en 
la capilla que hay en la misma casa.. U na doncella, sobrina de nuestro 

Padre, a 27 de M ayo pasado la halló ¿quella mañana bañada en sudor, 
y  como la vió, acudió, luego a su madre, que se llama doña M arina de 

Loyola, h ija  del hermano m ayor de nuestro Padre, diciendo lo que pasa
ba, y  aquellos días esta Señora había tenido nuevas de cómo se le había 
metido un h ijo  varón que tenía en los descalzos en M edina del Campo, y  
ella estaba desconsolada, porque quisiera entrara en la Compañía y  
con esta nueva fué a ver la imagen, y  viòla que estaba sudando, y  ella 
parece que causaba en les corazones que la vían un respeto y  devoción 

particular. Conociendo esto ella se determinó de avisar a Azpeitia,



que está de la casa como un cuarto de legua, al R ector de la iglesia y  

otras gentes, y  acertó Ikgar un escribano que no quería creer lo que 
pasaba y  hizo encender una ve'a  y  quiso verla  de más cerca, y  enton

ces comenzó la imagen a echar lágrim as de sus ojos, y  cayó una en €l 
remate del retablo, que hasta ahora está la señal. E l escribano se halló 
m uy confuso y  con lágrim as, y  según me dijo, nunca había tenido tan 

representados sus pecados como aquel día. Después perseveró el sudor 
algunos días, y  porque el P . O rtiz y  el H . T apia  tenían deseo de ver 
aquella casa, pareció convenir fuesen allá, y  vieron que una noche ya 
hasta las nueve horas del día estuvo sudando, donde acudió el corregidor 

y  mucha gente de A zpeitia  y  A zcoitia, y  dicha misa el Padre en' el ?ltar 
donde está la imagen, la vieron que estaba sudando. Después de allí 
a dos días tornó otra vez a sudar, y  luego al otro día y  vieron las gen

tes que en acabándose de decir m isa en aquel altar, que después que 

comenzó a sudar la imagen se dice m isa siempre, la vieroni sudar la 

imagen, y  viendo que; tanto continuaba en su sudor la  imagen, envióme 

?' llam ar para que yo fuese a ver lo que pasaba, y  dijese lo que sentí'a. 

V uestra Paternidad sabrá que y o  fu i allá un dia m adrugando a decir 

misa, y  fué Nuestro Señor servido que después de dicha m isa viese 

yo mismo sudar la imagen, y  cayósele del ojo derecho una lágrim a que 

no paró hasta el pecho. Sabe N uestro Señor la consolación que yo re
cibí con la vista. P lega a Señor no sea para mi m ayor confusión. Y o  

probé el sudor, y  sabía a sudor humano poco más salado. Y o  limpié el 
sudor con un panizuelo y por certificarnos del hecho saqué la imagen 

delante de dos clérigos que allí habían venido en peregrinación. E lla  

estaba encajado (sic) en dos balaustres dorados, a manera de columnas, 

debajo de una quinta angustia que está de bulto sobre ella, y  en medio 
donde está la imagen- y  la pared está un tablón grande de nogal, y  el 

vacio terná más de un palmo de vacío, donde había algunas telarañas, 
las cua'es dejé en el mismo ser, y  torné a poner la imagen en su lugar 

como antes estaba. E sto  se hizo pidiendo licencia a la M adre de Dios 

y a su H ijo .
E sta  imagen) fué de la R eina D oña Isabel, la  cual dió a doña M ag

dalena de A racz que fué dama y  criada de su A lteza, y  al tiempo que 
ella se despidió de su casa se la dió m uy encomendada. E sta  Señora 

fué m ujer del hermano m ayor de nuestro Padre. H allaron esta imagen



C u ad ro  d e  la  A n u n c iac ió n  d e l oratorio  an tigu o 

d e  la  G asa  d e  L oyo la .
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a 21 de Junio de 1512  con tres gotas, y  una gota que tenía San Gabriel. 

L a  imagen es de la Anunciación. H állase esto en los registros de un 
c'érigo que fué notarioi y  beneficiado de la iglesia de Azpeitia. Y o  hice 

guardar este testimonio, y  otros tres escribanos tienen por memoria 
asentado el día que comenzó a sudar la imagen, y  después cuántos días 
ha sudado.

Como vió M artín García cosa no vista entonces hizo voto de hacer 

aquel altar en Loyola, y  aunque el rector de la iglesia donde él era 
patrón se la pedía, no se la quiso dar, sino tenerla en mucha veneración 

donde al presente está. E lla  es pequeña, pero de mucha honestid'id y  
devoción.

A visam os al señor don Juan de B o rja  a Lisboa, donde está por 
embajador del rey Fe'ipe, de todo lo que pasa, y  d ije que en este medio 
se tenga en mucha veneración la imagen,, y  hasta que por el ordinario 

se dé nombre de m ilagro, ninguno lo llamase, sino que con simplicidad 
y  verdad se dijese lo que todos habían visto.

L a  imagen está en alto, y  donde no hay sospecha de humedad, y ha 
más de cien años que es imagen-, y  ansí parece que el efecto procede 
más de causa sobrenatural que natural y  artificial. Esto he querido 

decir a V u estra  Paternidad, para que si conviene que se haga algo en 

ello, ordene V u estra  Paternidad lo que más convenga a gloria del 
Señor...

D e Oñate, 13 de Julio, 1573.

Indignísim o hijo y  siervo inútil in Christo.

SAN - J U A N  D E  U B IL L A , S . I . ”

L a  carta se halla en el A rchivo  Rom ano de la Compañía de Jesús 
(A. R . S. I.) colección^ de documentos “ Hispaniae E pistolae” , volu
men 119, f. 513.


